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A los maestros que nos hicieron
 amar la Historia.


		


	

		

			ALEA JACTA EST


			Roma seguía siendo formalmente una República en el año 53 a. C. No obstante, el verdadero poder lo ostentaban tres hombres unidos en un Triunvirato: Pompeyo, Craso y César. A pesar de las tensiones que se produjeron entre ellos la alianza se mantuvo hasta que en ese año Craso encontró la muerte, llevado seguramente por sus propios errores, a mano de los partos, viejos enemigos de Roma.


			Su muerte dejó a Pompeyo y a César frente a frente, dos hombres ambiciosos dispuestos a todo. A priori, Pompeyo partía de una situación ventajosa. De mayor edad que César y con un gran prestigio por sus pasadas victorias militares, Pompeyo se encontraba en Roma cuando se conoció la muerte de Craso. Junto con sus partidarios controlaba las instituciones de la República y las tropas que se encontraban en la península itálica.


			César era procónsul en la Galia Cisalpina, escenario de sus victorias militares y territorio que tras una cruenta campaña había logrado pacificar. Como única ventaja contaba con la inquebrantable lealtad de sus legiones curtidas en combate junto a él.


			Los partidarios de Pompeyo en el Senado, conscientes de esa fortaleza de su rival, no tardaron en presentar mociones destinadas a destituirle de su puesto, a las que Antonio y Casio, favorables a César, se oponían sistemáticamente, dando lugar a una situación de bloqueo que las instituciones republicanas no pudieron resolver.


			Una vez más, los ciudadanos de Roma se enfrentaban a la amenaza de una guerra civil. Si un procónsul osaba cruzar el límite de su provincia al frente de sus legiones en armas sin la autorización previa del Senado, violaba la ley y se expondría a un grave castigo. César era consciente de que si atravesaba con sus hombres el río Rubicón, que marcaba la frontera de la Galia Cisalpina con Italia, no habría marcha atrás. Los historiadores creen que la magnitud del desafío le hizo dudar y que se detuvo junto al río con la legión que le acompañaba mientras tomaba una decisión que podía cambiar el destino de Roma y sellar su propia suerte. Al final, se cree que el 10 de enero del año 49 a. C. resolvió seguir adelante sabiendo que no habría marcha atrás, en un acto que suponía el inicio de la guerra contra Pompeyo.


			Fue entonces cuando pronunció la frase que pasó a la Historia: alea jacta est.


		


	

		

			«No das un paso, no tramas un complot, 
no concibes un solo pensamiento sin que yo lo sepa; 
y digo más, sin que yo lo conozca en todos sus detalles».


			Cicerón, Catilinarias I; I-III 


			«Cada uno es artífice de su propio destino».


			Apio Claudio el Ciego, Sentencias


		


	

		

			CARTA I


			Cayo César saluda a 
su admirado Manio Atellus:


			Mi querido maestro, sé bien que ha transcurrido demasiado tiempo desde la última vez que hablamos o intercambiamos mensajes. La vida que he llevado en estos años no ha hecho fáciles las comunicaciones y tampoco he podido atender como debía mis obligaciones con la familia y con las personas a las que debo respeto y afecto, como sucede en tu caso.


			Supe del infortunio que te afectó sucesivamente con la muerte prematura de tus hijos y de tu amada esposa. Sé bien del amor que les profesabas e intuyo el inmenso dolor que todo ello te haya causado. Me hablan también de padecimientos recientes que han afectado a tu salud, de los que espero hayas podido recuperarte. Sentí no haber podido acompañarte en tan difíciles días. Mis obligaciones me lo han impedido, pero siempre te he tenido presente en mis oraciones a los dioses, en lo que mis súplicas puedan valer.


			Hace ya tiempo que rehúyes el contacto con los hombres, y sé que no soy una excepción. Tus buenas razones habrás tenido, tú que nos has observado tanto y tan atentamente. Nada te reprocho.


			Habrás podido saber de mis hechos recientes, pues son notorios, y te habrán llegado también las falacias de mis enemigos.


			A pesar de mis logros, no son felicitaciones lo que recibo en estos tristes días desde el Senado romano, donde los aliados de Pompeyo tratan de perjudicarme, recurriendo a todas las vilezas imaginables, de modo que solo el fiel apoyo de algunos amigos, como Marco Antonio, ha impedido el injusto fin de mi carrera pública.


			Mil veces mis hombres y yo estuvimos a punto de ser derrotados y perder la vida en el territorio de la Galia; mil padecimientos y privaciones hemos sufrido mientras combatíamos sin descanso por la gloria de Roma; ahora nada de esto nos es reconocido.


			Desde el Senado solo me llegan voces para que licencie a mis hombres, disgregue a mis legiones, renuncie a mis cargos y me presente solo en Roma para ser juzgado por mis actos. ¡Cuando debería haber sido recibido en triunfo y haber sido cargado de honores!


			Recuerdo bien tus antiguas lecciones: que supiera reconocer a mis amigos, mis aliados y mis rivales, mientras me insistías en que no me sería fácil distinguir a unos de otros. ¡Cuánta razón tenías! Pero sobre todo, recuerdo que me advertías que me cuidara de mi peor enemigo, de su ambición y su ira, que conocías temible: ¡de mí mismo!


			Pero no es de mi ambición de lo que he de guardarme, ni de lo que habrán de guardarse los romanos. Gracias a ella se han agrandado y consolidado nuestros dominios en las Galias, en Britania, en Germania y en el Mediterráneo. 


			La República tampoco ha de temer nada de mí. Siempre honraré y respetaré al Senado. Pero resulta evidente que en los últimos tiempos el Senado se ha llenado de enemigos de la República y del pueblo de Roma, gentes que solo sirven a un amo, Pompeyo, y esa sí es una ambición peligrosa que debe ser temida, pues no pretende engrandecer Roma, sino favorecer su ego e incrementar su fama.


			Pompeyo sí es un enemigo de la República y de las libertades de los romanos, a las que amenaza con sus aliados.


			Cicerón y otros fieles partidarios de la República han intentado llegar a un acuerdo que evite la guerra civil que parece inevitable tras la muerte de Craso. Yo he fijado mis condiciones: mantendré los mismos hombres en armas que Pompeyo, una legión, y permaneceré en la Galia, pero no dejaré de ser pretor mientras él lo siga siendo y todas las acciones emprendidas contra mí por sus partidarios deben cesar. Pompeyo ha fingido aceptarlas en dos ocasiones, para incumplirlas finalmente. Quiere asumir el poder absoluto y sabe que solo yo me interpongo en su camino. Tal y como yo lo veo, soy yo la única esperanza de la República.


			Pompeyo se consideraba un igual a Craso, aunque Craso se consideraba superior a él, como de hecho lo era en fortuna personal. En todo caso, los dos me consideraban un inferior. Mi único papel en el triunvirato era evitar el choque directo entre ambos. Desaparecido Craso, Pompeyo se cree con derecho a asumir la condición de dictador. No me cree un igual, lo que yo sí aceptaría.


			Hasta ahora he estado seguro. Rodeado de los hombres con los que he combatido estos largos años. He comido lo que ellos y he padecido a su lado las mismas privaciones. Ellos lo saben. Nos hemos enfrentado a momentos duros y graves dificultades y juntos hemos salido adelante. Nadie podría matarme protegido por su lealtad. Ningún asesino enviado desde Roma podría atravesar nuestras líneas y llegar armado hasta mi tienda. No, para matarme necesitan separarme de mis hombres. Y eso nunca ocurrirá ni permitiré que se produzca, como ellos lo impedirán de la misma forma; soy su comandante y me seguirán hasta la muerte.


			Pompeyo cree poder levantar un ejército muy superior al mío. Es posible que lo consiga. Está en Roma y tiene todos los recursos de la República a su disposición. El Senado no le negará nada. También es un buen estratega que logró grandes triunfos en el pasado. Todo eso le hace sentirse confiado, seguro de su victoria. Desde esa posición hará que rechace cualquier acuerdo. Lo quiere todo, no va a compartir el poder con nadie y menos conmigo.


			No traicionaré a Roma dejando desvalidas sus fronteras. Mis hombres permanecerán en sus puestos, mientras guardan los territorios que hemos ganado para Roma. Solo una pequeña parte, apenas una legión, y unos cientos de caballeros me acompañan en estos días.


			Lo que Pompeyo no sabe, o ha olvidado, es que una legión no es igual que otra. No es lo mismo reclutar tropas entre aquellos que hace años que no combaten, o que nunca se han puesto a prueba luchando en una batalla, para oponer esas fuerzas frente a un ejército que se ha batido en la guerra logrando victoria tras victoria. No es igual una legión comandada por un general, al que sus hombres conocen y respetan, que una legión liderada por un caudillo al que no conocen ni aman.


			Podría seguir esperando aquí, en la Galia, un año o dos, si las cosas pudieran seguir como están. Pero no será así. Tarde o temprano, mis enemigos vencerán la resistencia de Antonio y Casio, mis únicos amigos en el Senado, y promoverán mi cese como pretor, ordenando el regreso de mis legiones, que serán dispersadas. Entretanto, campaña tras campaña, ensuciarán mi nombre y ocultarán mis logros, que serán vilipendiados. Me acusarán de todo lo imaginable y finalmente seré asesinado, de un modo u otro.


			No lo consentiré sin luchar. No por mí, sino por Roma, que merece otro destino y que no merece ser gobernada por hombres corruptos y cobardes, que manipulan la ley a su antojo y denigran al Senado y a nuestras instituciones.


			Amigo mío, no me han dejado otra alternativa. O Cesar o nada.


			Ayer pasé el día en Rávena, acompañado de los míos. Sé que hay espías de Pompeyo por todas partes que vigilan si doy un paso en dirección a la frontera de la provincia para emprender el camino hacia Roma, así que pasé el día en mis entretenimientos habituales. Visité algunas obras y comí y cené a la vista de todos. Mientras mantenía las apariencias despaché por delante a varios de mis hombres, con sus armas ocultas, para que fueran abriéndome camino. Después de la cena, alegué cansancio y me retiré a mis aposentos mucho antes de lo que acostumbro. Salí entonces por una puerta trasera que da a un callejón oscuro, donde me esperaban algunos de mis más leales hombres con un humilde carromato, y subí a él.


			Era una noche bajo la luna llena cuando emprendimos el camino hacia el río Rubicón, donde ahora me encuentro, en la frontera de mi provincia, en el límite que, de ser cruzado, implicará la rebelión abierta contra Roma. Si mis legiones atraviesan ese estrecho vado, que todavía no ha crecido con las aguas del deshielo, el paso será irreversible.


			La presencia de la luna al comenzar el viaje fue un buen augurio, aunque el que nos perdiéramos durante la noche no lo fue tanto. Pasamos horas por los caminos del bosque hasta encontrar el sendero correcto que por fin nos condujo sanos y salvos a nuestro destino.


			Y aquí me encuentro ahora, rodeado de mis hombres, de mis legionarios, que esperan anhelantes mi orden de cruzar el vado y avanzar sobre Roma. Ellos saben que lo haré, saben que no tengo otro remedio. De una manera o de otra, conocen lo que está sucediendo, las sucias mentiras que se arrojan sobre mí y sobre mi nombre, la forma cobarde en la que se niegan los admirables hechos de armas en los que han participado, las victorias que hemos compartido, y desean sellar para siempre las bocas de los mentirosos.


			Les contengo a duras penas, mientras domino mis impulsos y esperamos aquí. Desde este lugar he enviado a un mensajero de confianza portando esta misiva en la que también quiero pedirte tu consejo. Querido amigo, ¿qué debo hacer en esta hora? ¿Me engaño cuando creo que no existe otra opción para la República y para mí que combatir a nuestros enemigos comunes? ¿Sabrá la historia entender el paso que estoy a punto de dar? ¿No es una guerra civil que se libra para asegurar la supervivencia de la República y la libertad de los romanos mejor opción que una paz de cobardes que niega nuestros derechos y libertades, que nos despoja de lo que somos? ¿Cómo me recordará la historia si venzo? ¿Y si por el contrario perezco?


			Esta noche en mi tienda, con un humilde fuego que me protege del frío y de la humedad de este inhóspito invierno, te escribo estas líneas para decirte que estoy listo para afrontar mi destino, que no temo a la muerte, sino al deshonor de ver mi nombre diariamente mancillado, y que todo lo que me ha traído hasta aquí me obliga a seguir adelante, a traspasar este estrecho cauce y acudir a la cita que me han reservado los dioses, una vez más sin miedo.


			Pero antes de hacerlo quiero volverme a mi maestro, guía y amigo de tantos años, para pedirle su consejo para la misión que ahora he de emprender. Aunque sé que te horroriza la perspectiva de la muerte de tantos romanos en una lucha entre ciudadanos, sabes que su sacrificio será inevitable, y que, si mis hombres y yo no combatimos resueltamente a nuestros enemigos, la encontraremos igualmente, pero será menos gloriosa, ahogada por el silencio que anida entre las sombras, vulgar y sin honor.


			Concluyo aquí. Aunque podría continuar toda la noche, deseo ya que mi emisario parta raudo a tu encuentro y quede a la espera de tu respuesta.


			No te prometo obrar de acuerdo con tu consejo, pues no sería consejo, sino orden. Pero sí tenerlo bien en cuenta antes de tomar una decisión definitiva.


			Termino con la solemne promesa, que hago ante nuestros dioses, de que en el caso de resultar victorioso no destruiré la República, ni derogaré nuestras leyes, ni acabaré con el Senado y sus representantes. Todo lo contario. Las instituciones serán remozadas con un espíritu nuevo que devuelva la grandeza al corazón de Roma y sirva para acabar con la semilla de corrupción que ahora la envenena.


			No demores tu respuesta. Mis enemigos no tardarán en saber dónde me hallo.


		


	

		

			CARTA II


			Manio Atellus saluda a 
su estimado Cayo César:


			Demasiado tiempo sin tener noticias tuyas. Lo que sabía de ti lo oí en otras voces, muchas veces lejanas, no siempre claras y veraces. De la marcha de tu vida durante todos estos años me han hablado hasta los que no te conocen; del devenir de tu alma no sabía nada hasta la pasada noche en que leí tu carta.


			La llegada del heraldo me sorprendió en medio de la madrugada, con las mechas ya frías en las lucernas y el horizonte sin esperar todavía el alba. Mi sueño hace tiempo que es el de un anciano y escuché despierto, desde la distancia, cómo se acercaba el galope del caballo por el camino de los cipreses que conduce hasta mi morada. Mi edad ya no teme a la muerte y mis enemigos, si alguna vez los tuve, deben ser viejos que olvidan. Tampoco creo en la bondad de unos dioses que se parecen demasiado a los hombres que los adoran. La espera fue por tanto serena, mientras Samio encendía las llamas trémulas y abría la puerta al impaciente mensajero.


			Mi buen y fiel Samio, toda una vida a mi lado. Lo conoces, el joven esclavo, ahora liberto por mi mano, que nos acompañaba durante las lecciones. A veces, el recuerdo se presenta inesperado, como el emisario que trajo tu carta: aprendías como ningún otro de mis discípulos, absorbías conocimientos como el agua la tierra seca que acaba dando frutos, con la ambición destellando en tus ojos. Mientras te escribo evoco aquellos días y me parecen ensoñaciones, figuraciones mías, sombras que se materializan borrosas en mi pensamiento.


			La presencia de Samio, discreta y reconfortante, es de las pocas que tolero. Te confieso que me he alejado de los hombres, de esos mismos de los que me hablas en tu misiva y a los que intuyo que odias y desprecias por temerlos, aunque nunca reconocerás esa debilidad de tu carácter. Aspiras a derrotarlos, pero solo porque de esa forma te librarás de ellos; ahora reniegas de su compañía, cuando antes buscabas rodearte de su presencia.
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